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LAS COSAS COMO SON 

Un cierto 11 monsieur" Caron 
En uno de nuestros estudios madri­

leños trabaja un cierto "mcinsieur" 
Caron. Se dice director. A sus órdenes, 
técnicos y artistas españoles efectúan 
su labor profesional con decoro y pa­
ciencia. 

Este es un caso repetido en nuestra 
cinematografía. Ya otras veces nos 
hemos ocupado de ello. Hoy, ante la 
actualización del problema, queremos 
insistir. 

No nos desagrada el que una pelícu­
la española la dirija un director fran­
cés. No nos desagradaría el que este 
director se llamase, por ejemplo, Car­
né o Duvivier. Al contrario: creemos 
que sería estimulante para nuestros 
profesionales la presencia entre nos­
otros de figuras tan prestigiosas como 
las citadas, pot'que aun es mucho lo 
que tenemos que aprender, y nadie me­
jor que los maestros para enseñar. Lo 
que es inadmisible es que precisamen­
te un cierto "monsieur" Caron venga a 
imponernos sus estilos, sus mbdos y 
sus conceptos cinematográficos, por 
muy nuevos, originales y enjundiosos 
11ue "monsieur" Caron los suponga. 

¿Es justo, patriótico y verosímil 
que, mientras en España existen direc-

. tores - -algunos de ellos buenos- que 
en estos momentos están de brazos 
cruzados, en espera de trabajo, un 
cierto "monsieur" Caron realice una 
película en uno de nuestros principa­
les centros de producción, cuando este 

· cierto "monsieur" Caron carece en ab­
soluto de las mínimas garantías pro­
fesionales y artísticas que se deben 
exigir a todo director? 

Peilsamos, con cierta complacencia, 
en la expresión del rostro de un produc­
tor francés cuando, a la puerta de su 
despacho llegase, con un guión baio el 
brazo y la pretensión de dirigirlo un 
director español de la categoría artís­
tica -llena de honestidad y veteranía, 
eso sí- de un Buch o un Iloldán. 

Este cierto "monsieur " Caron, moti­
vo de nuestro comentario, creemos 
que fué quien realizó aquella joya có­
mico-lírica que circuló hace años por 
nuestras pantallas -dulcemente es­
tremecidas por la voz de Tino Ilossi­
con el título de '·'Marinela". 

Puede continuar, si ese es su gusto, 
su alegre camino de fri validad y des­
preocupación el "cine" español. Nos­
otros -ya lo hemos dicho muchas ve­
ces- queremos par·a España un "cine" 
de calidades, a la altura del concepto 
que nos merece la palabra España. Por 
eso manifestamos nuestro desagrado 
por todo cuanto signifique adocena­
miento, estulticia o ligereza. Por eso, 
en este caso concreto, lamentamos la 
presencia, en uno de nuestros princi­
pales centros de producción madril~­
ños, de un cierto "monsieur" Caron. 
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BECAS EN FAVOR DE LA 
VOCACION Y DEL .ESTUDIO 

Con frecuencia .se a/irnw que el "cine " espaiíol posee los eie­
mentos necesarios para igualar con sus ooras aqaeltas de los pa·i­
ses cinernatogra¡icarnenle más adelantados. ~l analizarnos este 
aserto, con0luerunao que la proaucción de peticulas abarca uu 
triple aspecto- técnico, económico y pro/esional- , comprende­
remos su inex·actitud. Sin enibargo, no es el aspecto técnico 
- aunque el color nos pise ya los talones- ni el /actor económi­
co- aunque no lwyarnos aún conquistado plenamente nuestro 
propio nwrcado- lo que querernos ahora destacar. 

Con ser niuy importantes ambas condiciones, considerarnos 
de rnayor trascendencia para el /uturo de nuestro "cine" cuidar 
su cuadro de profesionales, /acilitándoles los medios para el más 
acabr,ldo conucirniento y dominio de su o/icio: Para ello no va­
mos a descubrir nada nuevo, sólo pedim.os que se apl'ique un 
sistema de becas análogo al que rige en nuestra Patria para otras 
actividades artísticas y científicas. 

Nadie ignora hoy día los valores espirituales que el cinema 
posee en un grado de persuasión equiparable- cw.mdo rnenos­
al de cualquiera otra rnani/estación artística. Es evidente que el 
nivel cultural de un país se expresa en el grado de desarrollo de 
sus actividades cientí/icas, de su literatura, su pintura) su tea­
tro, su música ... , su cinema. No podernos, por tanto, nosotros 
olvidar la categoría que este último confiere a los países que han 
logrado crear todo un mundo cinernatográf'ico. Y si para impul­
sar el desarrollo de aquellas actividades el Estado contribuye 
con sus medios, no menos debe hacerlo para fomentar el mejo­
ramiento de nuestro cinema. Así, en efecto, lo reconoció al dic­
tar la Orden de 11 de noviembre de 1941, por la que se estable­
cieron diez becas de diversas especialidades. Aparte de las cua­
tro que el !Vlinisterio de Industria y Comercio concedió no ha 
mucho para alumnos de la E. E. de l. J., no ha vuelto a disfrutar 
de becas ningún profesional desde la fecha de su establecimien­
to of'icial. Desconocernos las causas por las cuales esta disposi­
ción no tiene aplicación práctica en la actualidad, pero enten­
dernos que sería conveniente que el Ministerio de Educación 
Nocional, poseedor de los órganos adecuados, diera nuevo 'im­
pulso a la concesión de las becas. 

Es necesario que nuestros posibles Je/es de Producción estu­
dien sobre el terreno la compleja organización de una producción 
cinematográfica; que los que hayan de dedicarse a cuestiones 
de sonido, lo rnisrno que los especialistas de laboratorios, prac­
tiquen en centros extranjeros adelantados. Sería j'ructuoso que 
los que han actuado corno ayudantes de algún director espa­
ñol puedan asistir en los estudios de otros países al rodaje de 
"/'ilrns" dirigidos por realizadores de reconocida {arna. Igual po­
dernos decir por lo que se refiere a los operadores, decoradores, 
maquetistas, técnicos de efectos especiales. 

En el género del documental, tan di/ícil de lograr artillicxt­
rnente, estas experiencias y estudios en países avanzados en la 
especialidad nos reportaria grandes beneficios. 

Bien entendido, todas estas becas deben de concederse a aque­
llos que por su irrenunciable vocación y probadas aptitudes 
puedan o{recer las minirnas garantías de una {ructífera labor. 


